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En el siglo XX, el arte se juzgó de acuerdo con el estado existente del medio. Lo que 

importaba era el  tipo de ruptura que hacía,  los elementos  formales e inesperados que 

aportaba, la manera en que desplazaba las convenciones del género o la tradición. La 

recompensa al final del proceso de evaluación era un sentido distinto de lo que el arte 

podía ser, un nuevo ámbito de posibilidades para lo estético. Hoy todo eso ha cambiado 

definitivamente. 

El trasfondo frente al cual el arte se sitúa ahora es un estado particular de la sociedad. Lo 

que una instalación, un performance, un concepto o una imagen mediada pueden hacer 

con sus medios formales y semióticos es marcar un cambio posible o real respecto de las 

leyes, las costumbres, las medidas, las nociones de civilidad, los dispositivos técnicos o 

los  organizacionales  que  definen  cómo  debemos  de  comportarnos  y  cómo  debemos 

relacionarnos unos a otros en determinado tiempo y lugar. Lo que hoy en día buscamos 

en el arte es una manera diferente de vivir, una oportunidad fresca de coexistencia. 

¿Cómo es que esa oportunidad viene a darse? La expresión libera afecto, y el afecto es lo 

que  mueve.  La  presencia,  la  gestualización  y  el  habla  transforman  la  cualidad  del 

contacto entre las personas, crean tanto quiebres como junturas, y las técnicas expresivas 

del arte pueden multiplicar estos cambios inmediatos a lo largo de miles de caminos de la 

mente y los sentidos. Un evento artístico no requiere de un juez objetivo. Sabes que ha 

ocurrido  cuando  en  su  estela  tú  puedes  traer  algo  más  a  la  existencia.  El  activismo 

artístico es un afectivismo, abre y expande territorios. Estos territorios se ocupan con el 

compartir de una experiencia doble: una partición del yo privado en el que cada persona 

se halla encubierto, y del orden social que ha impuesto esa forma particular de privacidad 

o privación. 

Cuando  un  territorio  de  posibilidad  emerge,  cambia  el  mapa  social,  tal  como  una 



avalancha, una inundación o un volcán lo hacen en la naturaleza. La manera más fácil en 

que la sociedad protege su forma existente es la simple negación, pretendiendo que el 

cambio nunca ha tenido lugar: y eso de hecho funciona en el paisaje de las mentalidades. 

Un territorio  afectivo desaparece  si  no se  le  elabora,  construye,  modula,  diferencia  o 

prolonga con nuevos avances y conjunciones. No tiene caso defender esos territorios, 

incluso creer en ellos es tan sólo el comienzo más nimio. Lo que se necesita de manera 

urgente  es que se les desarrolle  con formas,  ritmos,  invenciones,  discursos,  prácticas, 

estilos, tecnologías, es decir, con códigos culturales. Un territorio emergente es apenas 

tan  bueno  como  los  códigos  que  lo  sustentan.  Cada  movimiento  social,  cada 

desplazamiento  en la geografía  del  corazón y cada revolución en el  equilibrio  de los 

sentidos necesita su estética, su gramática, su ciencia y su legalidad. Lo que significa que 

cada  nuevo  territorio  necesita  artistas,  técnicos,  intelectuales,  universidades.  Pero  el 

problema es que los cuerpos expertos que ya existen son fortalezas que se defienden a sí 

mismas contra otras fortalezas. 

El activismo tiene que confrontar obstáculos reales: guerras, pobreza, clase y opresión 

racial, fascismo rastrero, neoliberalismo tóxico. Sin embargo, lo que enfrentamos no son 

sólo soldados con armas sino sobre todo capital cognitivo: la sociedad del conocimiento, 

un orden atrozmente complejo.  Lo impactante,  desde el punto de vista afectivo,  es el 

carácter de zombie de esa sociedad, su insistencia en el piloto automático, su gobernancia 

cibernética. Como los sistemas de control se llevan a cabo por disciplinas con accesos 

excesivamente regulados a otras disciplinas, el origen de cualquier lucha en los campos 

de conocimiento tiene que ser extradisciplinaria. Comienza fuera de la jerarquía de las 

disciplinas y se mueve a través de ellas transversalmente, adquiriendo estilo, contenido, 

aptitud y fuerza discursiva en el camino. La crítica extradisciplinaria es el proceso por el 

que las ideas afectivas –i.e. las artes conceptuales—se vuelven esenciales para el cambio 

social. Pero es vital mantener el vínculo, presente en las afueras del conceptualismo, entre 

la idea infinitamente comunicable y la performatividad incorporada y singular.          

La sociedad mundial es el teatro del arte afectivista, el escenario en el que aparece y el 

circuito en el que se produce significado. Pero, ¿cómo podemos definir esta sociedad en 



términos existenciales? Primero, es claro que hoy en día existe una sociedad global: con 

comunicaciones  globales,  redes  de  transporte,  sistemas  educativos  de  referencia, 

tecnologías  estandarizadas,  instalaciones  en  franquicia  para  el  consumo,  finanzas 

globales, leyes comerciales y modas mediáticas. Ese estrato de experiencia es extenso, 

pero aun así es ciertamente delgado; sólo puede reclamar para sí parte del mundo de la 

vida. Para involucrarse con el arte afectivista, para criticarlo y recrearlo, no sólo tienes 

que saber dónde emergen nuevos territorios de sensibilidad –en qué localidad,  en qué 

geografía histórica—sino también a qué escala. La existencia en la sociedad mundial se 

experimenta, o se vuelve estética, como una interacción de escalas calificándose unas a 

otras.

Suplementando lo global, hay una escala regional o continental basada en la agregación 

de poblaciones en bloques económicos. Se puede ver claramente en Europa, pero también 

en Norte y Sudamérica,  en el Medio Oriente y en la red del sudeste asiático. No nos 

equivoquemos, ya hay efectos a esta escala, y movimientos sociales, y nuevas formas de 

utilizar tanto la gestualidad como el lenguaje, con mucho por venir en el futuro. Luego 

está la escala nacional, muy conocida, la escala con los conjuntos más enriquecidos de 

instituciones  y  los  legados  históricos  más  profundos,  en  los  que  los  teatros  de 

representación  masiva  están ya  abrumadoramente  establecidos  y hundidos en inercias 

fantasmáticas. La escala nacional en el siglo XXI está en un estado febril de alerta roja 

continua, conectados en línea directa con el exceso e incluso a veces capaces de resonar 

con  lo  radicalmente  nuevo.  Luego  de  esto  viene  la  escala  territorial,  hace  mucho 

considerada la más humana: la escala de las movilidades cotidianas, la ciudad, el paisaje 

rural,  que son las dimensiones arquetípicas de la sensibilidad.  Este es el ámbito de la 

expresión  popular,  de  las  artes  pláticas  tradicionales,  del  espacio  público  y  de  la 

naturaleza como una presencia que se constituye con la humanidad: la escala en la que la 

subjetividad se expande por primera vez para encontrar lo desconocido. 

Y así,  al  final  alcanzamos  la  escala  de  la  intimidad,  de  la  piel,  de  las  palpitaciones 

compartidas  y  los  sentimientos,  la  escala  que va de  las  familias  y  los  amantes  a  las 

personas que se abrazan en la esquina o que charlan en un sauna o un café. Parecería que 



la  intimidad,  en  nuestro  tiempo,  está  cabizbaja,  limitada  con  datos  y  vigilancia  y 

seducción, aplastada con la influencia determinante de todas las demás escalas. Pero la 

intimidad es aún una fuerza impredecible, un espacio de gestación y por tanto una fuente 

del gesto, la noria en la que abreva el afecto. Sólo nosotros podemos atravesar todas las 

escalas, haciéndonos otros por el camino. De la cama del amante al abrazo salvaje de la 

muchedumbre al tacto ajeno de las redes, podría ser que la intimidad y sus expresiones 

artísticas sean lo que sorprenderán al siglo XXI.               
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